
Recreaciones novelescas del mito de Fedra
y relatos afines

Vicí- N r¡ CRis ¡ ORAl

1. El mito clásicono siempreha pervivido en la literatura como tal,
con maso menosintegridadde sumateriae individualidadde susagentes,
sino que taMbién a veces,despojadode ciertos ingredientestemáticos,
cambiadoslos nombres propios y la identidad de sus personajes,y
sitLiál]dose su acción en tiempos menos remotos, ha proporcionado
esquemasargumentalesa la ficción novelesca.Este ha sido uno de los
varios tiposde transformaciónquehanstñíido las leyendasantiguasen e]
tnarco de la literatura moderna.El mito actúa entoncescomo modelo
para unos relatos en los que la invención se conjugay hastase impone
sobrela tradición’. Podría decirseque sólo son tradicionalesen cuanto
queconservanel esquema,todo o en parte,del mito que lesha servidode
modelo.Pero-pertenecenya al ámbito de la ficción 2 A vecesincluso la
conseívacióndel nombrepropio en el titulo puededar indicio de esta
influenciamodélica,comoes eí casodel U/EsesdeJoyce,peroprecisamente
aquíla mutaciónde situacionesy la libertad creativa,asicomo el proceso
de desmitificación tipico de la literatura contemporánea,imponen una
distanciamáximacon respectoa la OdEseaí.Un casotípico más de lo que

1 Hablamosaqui de ti-adición entendiendo que la tradicionalidades característica
distiniiva del mito frente a la ficción, cf. A. Ruíz OE ELVIRA, Mitología Clásica, Madrid, 1975,
p- 8.

- Esoocul-le, segúnHemosiTiostrado,en muchasdelas uovet/cinsertas en el Asnodeoro
apLiles¿ino, cf. ,Ti-ataníentodel nito en las novel/ede las Metaníor¡osisdeApuleyo,>, CFCX
(1976). 309-373.

3 El noinhie de Ulises, sin embat-go.no aparecemásque cuatrovecesenla novela,y de
todo marginal. JamesJoyce escribió a su amigo Carlo Linati el 21 de septiembrede 1920
enviarídoleensecíeto un esquemainterpretaíivoparasu novela,no concluidaaún,enel que
mostraba os paíaleloscon la Odisea.«Mi intención —dice—estransponerel mitosubsperie
Ieí<¡poris>. Esteesquema,añadidoy variadoenparte,fue Hecho público luegoconel permiso
deJoycepor los píofesores Gilbeít y Co,man. Figuraal final del segundo tomo dela edición
del Ulises encd. Bruguera(Barcelona, 1982, trad. del. MY Valverde).

Cuadernos de Filología Chistca. N.« 24-II 1-125-1990. Ed. UniversidadComplutense.Madrid.
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vengo diciendo lo hallamos en el Persilesde Cervantes:evidentees su
deudaconla novelagriega,perotambiénpuederastrearseen muchosde
sus episodiosrecreaciónargumentalde la leyendade Eneas,según la
contabaVirgilio~; por ejemplo,los amoresinfructuososde Sinforosapor
Periandroestáncalcadossobre los de Dido por Eneas,y Policarpa, la
hermanade Sinforosa,es un personajeque responde-entodo al deAnaen
la Eneida.Ha sobrevividoel esquemaargumental,aunquelos nombresy
ciertas circunstanciashayancambiado.El mito5 ha sido así sustentoy
causaejemplarpara la fíccion.

2. Puesbien, la leyendaclásicade Fedra y sus no correspondidos
amoreshaciaHipólito, suhijastro,han sidoobjeto en variasocasionesdel
fenómenoa que nosreferimos.Estaleyendao episodiolegendariotiene
paralelosen otras variasculturas.

El argumento, precisamente,es conocido con el nombre de «tema
Putifar»,apartir del casobíblicode Joséy la mujerde Putifar (Gen.39-41),
y consistesumariamenteen lo siguiente:una mujer se enamorade un
joven y, al no ser correspondida,lo calumnia de intento de seducciono
violación; es creíday a continuaciónel calumniadorecibe su castigo~.

Sabidoescómo José,esclavodel egipcioPutifar,fue solicitadode amores
por la mujer de éste;se negóy escapóde ella dejándoseel mantoy ella lo
calumnióantePutifar, que lo encarceló.

La varianterepresentadapor el casode Fedrae Hipólito, queaumenta
la tensiónañadiendoal conflicto la problemáticadel incesto,esaquellaen
quelos personajesson madrastraehijastro.El temahundesusraícesen
el folklore. E. Frenzel~señalacomo el másantiguo el ejemploindio quese
encuentra en el Mah¿zpatumaJataka, y aquí también la mujer es
madrastra.El hijo del rey de ]Benarésrechazala oferta amorosade su
madrastra,que le acusaante el rey de haber querido violarla. El rey
ordenala muertede Paduma,queasí se llamabael hijo, peroel rey de los
dragoneslo salva.El padre seenterade la verdady mandaquesumujer
seadespeñada.Otraversión,india también,tituladaKun&/a, narracómo el
así llamadohijo del rey Asokadespertócon susbellos ojos el amor en su

Cf. R. Scuusvii.L, «Studiesir Cervantes.Persiles y .Sigisuu¡mda.III: Virgits Acucid>,
Trausarfiousof the Couuertirun4rade>uy o¡Arts aud Srjences XIII (1907.1908). 475-516.

Una, tambiéncuriosa,recreaciónnovelescacontemporáneadel temadeDido y Eneas
(sobrecuya-tradicionalidady. el artículo de A. Rutz os ElviRA en este mismo volumen)
tenemosen la noveladel mallorquin1. Vida] Alcover, Dido yEneas,Barcelona,1980.

6 Cf. A. Ruiz on EcvrnA, «Las grandessagasheroicasy los cuentospopulares»,Jano39
(¡972), 49-sl; M~ Ii GALLAROO, «Análisis mitográfico y estético de la FedradeSéneca,~FCV
(1973),63-106;V. CRtSTóSAL, «Tratamiento del mito en las novel/ede las Metamorfosisde
Apuleyo>,CFCX (1976),309-373.esp.360-37!.Sobreel casobiblico de José,y. T. 1-1. GAsTER,
Mito, /eyeuda y rostupubrecm e/libro del Céuesis, Barcelona, 1969, pp. 277-286. Sobre su
presenciaenel folklore español,cf. nuestroarticulo «Mitologia Clásica~‘ cuentospopulares
españoles”,(‘FC XIX (1985), 119-143, esp. -140. En general,y- E. FRENZEL, Dirriomario de
arganleutos dc ía literatura uujve,-sa/, Madrid, Gredos, 1976,s. y. «José en Egipto», pp. 266-268.

Op. nt, s. y- «Fedi-a», p. 176.
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madrastra,que le pidió susfavores.El senegóy, unavezque la madrastra
consiguiódel rey el poderpor unasemana,fue cegadocomo venganza.El
padre, finalmente informado, mandaquemarviva a la madrastra.Sin
embargo,T. H. Gaster reconoceunaversiónmuchomásantigua,estavez
sin madrastra,en un cuento cananeo—conservadoúnicamenteen una
versión hitita—: cuentacómo la diosaAsherathse quejé antesu esposo
Elkunirsa de queBaal habíaintentadoforzarla, cuandola realidadhabía
sido justamentela inversa.

En la mitología clásica encontramos,ademásde la variante con
madrastra(tambiéna estetipo pertenecela leyendadeMieno, cf. Plut. De
huy. VIII 3),otra en quela relacióndeparentescono seinterponeentrelos
protagonistas(Belerofontesy Estenebea,Peleoy Astidamia);y unaínter-
media, aunquemás afín a la primera es la representadapor el casode
Fénixy la concubinade supadre.El cegamientode Fénix por supadreen
castigo de su presuntointento tiene paralelocon el antesvisto ejemplo
indio de Kunala,y quizáseaindicio dc remotadependencia.Perode todos
estosepisodios,el másconocidoy tratadoliterariamente(enciertacompe-
tición con el de Joséy la mujerde Putifar) ha sido el de Fedrae Hipólito.

Sobresusamoresfrustradosescribió Sófoclésunatragedia,perdida
para nosotros;dos Eurípides,de las quesólo conservamosuna; otra más
Licofrón, tambiénperdida;y, por último, en posde talesprecedentesgrie-
gos, compuso también Sénecasu Fédra. La conflictividad inherente al
argumento (entre la razón y los sentimientos,entre ley externa y ley
interna, entreel amory el desdén)y la posibilidadqueofrecíade análisis
psicológicos hizo que el tema gozarade un favor extraordinario en el
génerodramático.Con fundamentoen las tragediasantiguas,escribieron
modernamentesusdramasO. Zara (Hippolito, 1558),Trapoliní (Thesida,
1567),R. Garnier(Hippolyte,1573),Guerindela Pineliére(Jvlippolyte, 1635),
M. Bidar (Hippolyte, 1675),Pradon(Phe?dre,1677),Racine(PhMre, 1677), y
todo un larguisimo etcétera~, quepasapor las recreacionesespañolasde
Unamuno(Fedra, 1919) y Espriu (Fedra, 1955y Una abra Fedra,si usplau,
l978)~.

3. En la Antigúedadclásicano sólo el dramasirvió de receptáculo
para este tema.El argumento«Putifar», ya tomando como modelo las
fuentesliterariasquedesarrollabanel mito, ya recurriendoala tradición
oral, fue materiatambiénparaepisodiosde la prosanovelesca.

El primer casoque hallamos,aunquecon inseguridadrespectoa la
fecha(sueledatarsela novelaa principios del siglo II) >, es el deJenofonte
de Éfesoen susEfeslacas(113-10).Aquí, sin embargo,el temaPutifarmás
tienequevercon los episodiosmíticosde Belerofontesy Estenebea,y de
Peleo y Astidamía, que con el de Fedra, puesto que no se trata de

8 op. cit., p. 280.
Sobrela Fedradc Unamuno,cf. 3. SÁNcHEz LASSO DÉ LA VEOA, De Sófoclesa Erech~

Barcelona,1970, PP.205-248.
~ cf. p. ej. C. GARCIA CUAL, Origenesde la novela,Madrid, ¡972> p. 32.
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relacionesentremadrastrae hijastro.El temamitológico seconvierte en
unaaventuramásdelos héroesdela novela,Habrocomesy Antía. Los dos
jóvenesespososcaenen manosde unospiratasy tienenque~oportar la
esclavitud.La hija del jefe de los piratas,llamadaManto, se enamorade
Habrocomesy decidecomunicárselopormedio deRode,esclavade Antía,
quetambiénhabiasido cogidaprisionera.Rodese lo dice antesa Leucón,
su marido y esclavode Antia como ella, que se encargade hablar con
Habrocomes.Tanto él como Antía le pidena Habrocomesquecedaa las
peticiones.deManto;parapodersalvarse.Mientrasaquelloocurría,impa-
cienteya lahija del piratapor la tardanzade unarespuesta,escribeuna
cartaasuamado:«Mantoseha enamoradode ti y no pudesoportarlopor
más tiempo». Ademásde la declaración,la cartaconteníauna seriede
amenazaspor si ofrecía resistencia.Le es enviadaa Habrocomespor
medio deuna criada.Al leerla aquél,se indignay escribeen respuestauna
dura negativa.CuandoManto recibela carta, le acusaantesu padre de
haberlaultrajado,queriendovengarseasí.Apsirto,padrede Manto,dando
crédito a suhija, manda torturar y encarcelara Habrocomes.Pero mas
tarde, tras otrascomplicaciones,descubrela cartadelatorade suhija y,
convenciéndosedela inocenciadel joven,lo poneal frente de suhacienda.

Un curiosoparalelismoofreceesteepisodiocon el bíblico de Joséy la
mujerde Putifar: en ambosrelatossetratade relacionesdueña-esclavo;el
calumniado es castigadocon la cárcel y, descubiertasu inocencia, es
nombradomayordomode la casade suseñor.La profesoraJ.
apuntael paralelismocon Manto de la figura de Persis,queapareceen un
fragmentode las Feniciacasde Loliano, subrayandotambiénel hechode
queambasmujeresfueranfenicias,como si los autoresquisieranilustrar
su«barbarie»con esafaltade contención.Perola lecturadel fragmentono
invita a pensaren la existenciade temaPutífar,puesseveclaramenteque
el personajemasculinoaccedea la invitación.

Jenofonteelaboraasí una de las varias pruebasque a lo largo de su
penosoviaje los amanteshan de sufrir: como ya en la OdiseaCirce y
Calipso eran para Ulises obstáculoy demora,amoresdel camino que le
apartabande su objetivo y prolongabansu retorno, así también la
fidelidad mutua de los amantesde las novelasseve tentadapor intentos
de seduccióncomo éste, forjado segúnun modelo mítico.

4. El segundoejemplo es el de Apuleyo en suAsno de oro (X 2-13),
tratándosede unade las muchasnove/leinsertasen la tramacentralpero
independientesde ella ~.

Un capitán,en cuyacasasehospedael amo de Lucío-burro, se había
casadopor segundavez,trasmorir suprimeraesposa,quela habíadejado
ya un hijo. Peroocurrió que la madrastra;quehabíadado otro hijo a su
marido,seenamoradel muchacho,hijo del primer matrimonio. Comenzó

En su traducción de Jenofonte de Éfeso, junto con la de Cantón y fragmentos
novelescos(Madrid, ed.Gredos, 1979), p. 255.

12 cf. «Tratamientodel mito en las novel/e de las Metamorfosisde Apuleyo», 360-371.
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por reprimir sudeseo,peroprontosucumbióal amor.Fingió enfermedad
y mandó llamaral muchacho,haciéndolesu declaración.El joven, asus-
tado de tal crimen, empiezadando largas a sus peticionesy dice a la
madrastraque hay que esperarhasta que su padre se marchefuera.
Luego,va a pedir consejoa suviejo ayo, quien le amonestaparaque se
alejelo más rápidamenteposible.Perola impaciehtemadrastraconvence
a su marido para que sevaya a unasalqueriasmuy distantesde allí y
encuentraasí ocasiónpara que se consumesu propósito. Entoncesel
joven comienzaa excusarsey a aplazar lo que había prometido. Y la
madrastra,dándosecuentade que no queríaconsentir,cambiasuamor
enodio.Así lascosas,llamaa un esclavosuyoy tramacon él la manerade
vengarse.Primeramentequiereenvenenarlo,peroequivocadamentebebe
el venenode supropio hijo, y caeinstantáneamente.En vistasde lo cual,
la mujer acusa del envenenamientoa su hijastro y añadeque había
queridoviolarla. Mandamensajerosal maridocon talesnoticias,quedando
ésteangustiadoy perplejo,en la ideadequehabíaperdidoasusdoshijos.
Despuésde enterrar a uno, marchaal foro a pedir castigopara el otro,
acusándolode fratricidio e incesto.Surgeun gran alborotoy el pueblo
estáa puntode apedrearal mancebo,sin previojuicio. Perolos juecesse
proponenaveriguarla verdadpor los hechosy no por sospechas.Mandan
traer al esclavo,cómplice de la madrastra,quien testimoniacontra el
acusado.Y yaestabaapuntodedecidirselapena,cuandohablaunode los
jueces,queeramédico además,diciendoqueaquelbellacohabíaido asu
tienda a comprar un venenomortal, con el pretexto de dárseloa un
enfermo paraquemuriera sin dolor y que,inspirándoledesconfianza,le
pidió quesellarael talego de las monedascon suanillo. Cuandoestooyó
el esclavo,empezóa desmentiral médico y atartamudear,con lo quese
pusoen evidencia.Y quitándolede la mano el anillo que llevaba, vieron
todosqueera el mismo selloqueel del talegode las monedasy quedaron
convencidosde sumaldad.Sin embargo,el esclavono dejabade mentir en
su obstinación.Ante lo cual, el médico presentóla prueba definitiva
explicandoqueel medicamentoquele habíadadono eramortal, sinosólo
un somnífero,y pidiendo que,para ver que decíala verdad,fueran a la
tumba del muchachoporque solamenteestariadormido. Así hicierony
encontraronal joven levantándosede su sueño.Una vez quequedaron
patenteslas calumniascontrael hijastro, la justicia mandócrucificar al
esclavo,y la madrastrafue desterradaparasiempre.El padrequehabía
estadoen peligro de perdera susdoshijos, los recuperóde nuevo.

No pareceque tal novelacortaestuvieraen el perdidomodelogriego,
Las Metamorfosisde Lucio de Patras(en el epítomede Lucianotampoco
está), pues el contexto institucional es latino ‘~. Según en otra parte
mostramosminuciosamente,puedeafirmarsecon~eguridad queApuleyo

‘3 Cf. G. BlANco, La fonte grecade/le Metamorfosidi Apulcio, Brescia,1971, p. 90; H.
ERaSE, «Griechisebesund Apuleianischesbei Apulejus»,Eranos48(1950), 106-126.
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se sirvió, como fuenteprincipal, dc la Fedra de Séneca:el escenarioate-
niense, y no en Trezén como en Eurípides; el estado enfermizo de la
madrastra;la declaracióndirecta,y no mediantela nodrizacomoen Eurí-
pides;el parecidocon el padrecomo pretextodcl enamoramiento,y otros
detallesmás—aúncontandocon lasesperablesinnovacionesdel novelista—
nosllevabana tal conclusión ~. La vinculaciónde la novel/acon el género
trágicoestá,en cualquiercaso,explicitadapor el mismo Apuleyo al decir:
1am ergo, leclor optime,sello te tr¿igoediam,non ¡abu/am legereel a sueco
ad coíurnumascendere(X 2, 4).Peroenel relatode Apuléyo,sinembargo,
por estarel géneronovelamuy vinculadoen susorigenescon la comedia
nuevay los cuentospopularesy contra lo que ocurría en la tragedia,el
final es feliz: trashabersereconocidola inocenciadel hijastro, consigue
ésteesquivarel castigo inmerecido.Por otra parte, graciasa estetesti-
monio indirecto de Apuleyo acercadel mito de Fedra—queaunquese
sirvieracomo fuenteprincipal de la Fedra de Séneca,podríahaberusado
otras fuentespara nosotrosdesconocidaso simplementehabersehecho
ecode unatradición oral coincidentemás o menosedn Séneca—hemos
podido confirmar ~como tradicionaly pertenecienteaL relato mitico en
cuestiónel detalle transmitidoúnicamentepor Propercio(II, 1, 5 1.52) de
qúe Fedrahubiera utilizado pócimascontra Hipólito, segúnalgunaver-
sión, puesla madrastraapuleyanatambiénlas utilizaba.En fin, ésteesun
ejemplo de cómo los amores escabrososfueron, desde los primeros
testimoniosdel género,temáticafavorita de la novelacorta.Recuérdense
ademáslos cuatrorelatosde amoresadúlterosque seinsertanen el libro
IX del Asno de orn De estafuente beberáBoccaccioy la tradición que
partede él.

5. En las Etiópicasde Heliodoro (1 9-17) se incluye una nove/la del
mismo tema,que sigue la leyendade Fedra,e Hipólito’> ~ que muestra
asimismo cierta traza de inspiración eh Apuleyo. El escenario,por de
pronto, tambiénes ateniense‘~. Expongdsuargumentoa continuacion.

CuandoTeágenesy Caricleacaenprisionerosde unabandade piratas,
son encomendadosal cuidadode Cnemón,un esclavoateniense,que les
cuenta sus aventucas:Cnemón era hijo de Aristipo, un miembro del
Areópago.Al morir sumadre,supadrecasópor segundayezcon unatal
Deménete,queseenamoródel hijo de sumarido,llegandoa llamarle«el
nuevo Hipólito». Se esforzópor seducirle,pero Cnemónse negó,a com-
placerlay entoncesla madrastracomenzóa maquinarsuvenganza.Para
ello se fingió enfermay refirió a sumarido que se hallabaen tal estado

‘< Art eh. en notas 2, 6 y 12.
‘~ «Los yenenosde Fedra (Prop. II, 1, 5h52)»,cFCXVII (1981-82), 135-140.
« Cf. «Tratamientodel mito..»,371.

17 E. CRESPOGÚEMrs (en su traducciónde lanovelaen cd. Gredos,Madrid> 1979, Pp. 77-
78, n. 22) se inclina a pensaren una deudacon e’ Hipólito de Eurípides,y señalaalgunas
coincidenciasdignas de tener en cuenta: el enamoramientode Fedra despuésde una
ceremoniareligiosa,la metáforadel amor como aguijón y ej destierrode los dosjóvenes.
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porque su hijo le había dado una patadaen el vientre. El padrepegó
duramentea Cnemón,creyendoasumujer. PeroDeménete,no contenta
aúnconaquello,quisollevarmásallá suvenganza,poniéndosede acuerdo
con un sirvientallamadaTisbe.Estacriadahizo como queseenamoraba
del joven y le engañó diciendo que su madrastratenía un amante.
IndignadoCnemónal vercómo Deméneteseburlabade supadre,marchó
a su habitación armado de una espadacon el propósito de matar al
amante. Pero al llegar allí, se encuentracon su padre que, ante un
atropellotal, lo lleva al tribunal paraacusarlede intentode parricido.Los
jueces lo castigancon el destierroy el muchacho parte para Egina.
Pasaronalgunosdías y a Egina llegó un amigo de Cnemónquele contó
cómo habíaquedadovengadode su madrastra.Deméneteno dejabade
lamentarsepor la pérdidade suamadoy llegó a acusara Tisbe de haber
sido la causantede su destietro. Tisbe, temiendo ser víctima de la
venganzade suama,resolvió perderladescubriendola verdaddel caso.A
tal propósitola mintió contandoqueCnemónno habíapartidoal destierro,
sino quesehabíaquedadoen Atenasencasade unaconcubina.Prometió
ademásTisbe que,puestoqueaquellaconcubinaeraamigasuya,podria
ingeniárselasde maneraqueDeméneteestuvieraunanocheconCnemón,
sin queél mismolo supierapor la obscuridaddel aposento.Así lo preparó
la criaday citó aDeméneteen un lugar cercano.Avisó al mismo tiempoa
Aristípo, descubriéndolela inocenciade su hijo y la perversidadde su
esposa.El marido marchóa la casade la concubina,dondeencontróasu
infiel esposay se la llevó parajuzgarla.PeroDeménetesearrojóaun pozo
antesdellegar al tribunal. Aristipo explicó al pueblolo ocurridoy procuró
buscara suhijo.

Hay en esta novela corta una porción de rasgosque nos llevan a
pensar,como decíamos,en unainfluenciade Apuleyo: idéntico escenario,
Atenas; la figura de Tisbe, que seriaparalelaa la del esclavoayudante;
enfermedadde la madrastra;introducción de un juicio; y, finalmente,
suicidio de la madrastra,y ademástirándosea un pozo, al igual que la
mujer del esclavoadúltero,cuyo relato cuentaApuleyo‘en MeL VII, 22.

6. Del Kunnla indio —según supone E. Frenzel— deriva el relato
mareode los diversoscuentosdel Sendebar,traducidodel árabeal espa-
ñol en el Libro de los engañoseL los asayamientosde /as mugeres(a
instanciasdel infantedonFadrique,en 1253),relatoquemuestrael mismo
conflicto que el mito de Fedra:unade las mujeresdel rey Alcos deJudea
se enamoradel hijo del éste,habidode otra mujer, y le proponematara
supadrey casarsecon ella; él seniegay encoleriza,y ellalo calumniaante
el rey: «... me quisoforzarde todo entodo, e yo non le teníaaél por tal».Y
el rey ordenó matar a su hijo. El hijo no se defendió porque había
prometido a su ayo no hablardurante siete días, despuésde que éste
hubieraadivinadopor las estrellasque corría un gran peligro si hablaba
antesde que tal tiempo transcurriera.Siete sabiosvan entretantocon-
tando narracionesal rey para mostrarle la maldad de las mujeres e
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intentarsalvaral muchacho,discutiendoal mismo tiempo con la acusa-
dora. Al octavodía habló por fin el infante y dijo lo ocurrido; y el rey lo
creyó y dio la ordende quemarasu mujer.

7. Con clara imitación de Heliodoro en alguno de sus episodios,
tenemosen la Diana enamoradade Gil Polo (aparecidaen 1564) otra
nove//a(libro II, Pp.90-106cd.ClásicosCastellanos)quetratadesemejante
argumento,narradatambiénpor uno de los personajesde la novela, la
pastoraIsmenia,que habíaparticipadodirectamenteen los hechosque
contaba.Ismeniarefiere a los pastorescómo ella estabaenamoradade
Montano,mientrasqueel padrede Montano,Fileno, a suvez la amabaa
ella. Cuandosecasócon Montano,el padrede ésteseenfadécontra los
esposos.Una pastorallamadaFelisarda, que amabaa Montano, tomo
tambiénamal sucasamientocon Ismenia.Fileno,queriendodesheredara
suhijo, determinécasarsey fuerechazadopor todaslas pastorasmenos
por Felisarda,que quiso así contribuir al fracasoy ruina de Montano.
CasadaFelisardacon Fileno y madrastra,pues,de Montano, trató de
requerira éstede amores,diciéndoleque,si condescendía,le obtendríael
perdónde su’padre.Peronadabastéparadoblegarci ánimo de Montano.
Al versedespréciadala mujer,quisotraicionaral joven y utilizó para ello
aunacriadallamadaSilveria,Silveria, de acuerdoconla madrastraensu
fingimiento, contó a Montano que Felisardatraicionaba~ supadre con
otro pastory se ofreció paradescubrir la traición diciéndoleque ella Le
guiarlaaquellamismanochehastala cámaradela madrastraparaqueél
mismo pudieracomprobarlo.Al llegar la horaacudió Montano,peroallí
no encontróningún adulterio, sino a su mismo padre acostadocon su
madrastra.El joven’, creyendoen suofuscaciónquesetratabadel adúl-
tero,gritó: «~Aquíhasde morir, traidor, amis manos,aquíte han de hacer
malprovecholos amoresdeFelisardah>,y lo amenazócon un puñal.Pero
supadre,reconociéndolole habló: «¡Ob,hijo mío!,¿quécrueldadte mueve
a ser verdugode tu padre?o.Montano se quedó atónito, y aprovechó
entoncesFelisardala ocasiónparaacusarloa él de intentode asesinatoy
a su mujer, Ismenia,de adulterio con el pastorAlanio. Tuvo Fileno por
verdadel engañoy acudióa la plazabuscandojusticia.La aldeaenterase
indispusocontraMontano,que,desesperadoy creyendoademásla acusa-
ción de adulterioquecontrasu esposaIsmeniase habíahecho,huyó del
lugar. Peroa la criadaSilveria le vino arrepentimientode habercolabo-
radoen la traición y, graciasa su declaración,todo tuvo buentérmino,y
la inocencia de Montano e Ismenia salió a la luz. ‘Ambos amantesse
encontraríanpor fin en el palaciode la magaFelicia.

La deudacon el relatode Heliodoro antesanalizadose echade ver
sobre todo en el engañotramado por ambasmadrastras,Deménetey
Felisarda,en colaboraciónconsusrespectivascriadas,Tisbey Silveria. En
amboscasoses la criadala que informa falsamenteal joven; en ambos
casosel muchachoirrumpe arnmdointempestivamenteen la cámaracon
propósitocíecastigarasumadrastrapretendídamenteadúltera;en ambos
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tambiénse encuentracon la sorpresade que essupadrey no el adúltero
el que yacecon la mujer; tanto el padre de Cnemóncomo el de Montano
reclamanjusticiacontrasuhijo; tanto CnemóncomoMontarlo salenfuera
de su tierra; y, por fin, la solución feliz provieneen amboscasosde la
sirvientacómplice‘>.

Aún así,como puedecomprobarse,las innovacionesde Gil Polo sobre
sumodelosonconsiderables.Hay, además,en la nove/faecosde la trágica
narraciónde Belisa en el libro II de la Diana de Jorgede Montemayor,
cercanaen parteal tipo de relatosqueanalizamos:un padre,viudo, y su
hijo se enamorande la mismamujer, queseha enamoradosólo del hijo;
el padre,celoso,mataun díaasupropio hijo, sin haberloconocido,cuando
éstese entrevistabacon la comúnamada.

Parasuimitaciónde Heliodoro, Gil Polopudoconocerlanovelagriega
en la editioprincepsde 1534 (Basilea,obrade Opsopoeus),o mejor en la
traducciónlatinadeWarschewiczki(Basilea,1552).Peromásprobablemente
lo hizo en la traducción españolaanónimaqueaparecióen Amberes,en
15549,diez añosantesde queviera la luz la Diana enamorada

La tramadel mito de Fedra,o al menosalgunode suselementos—los
indispensables- para que siga existiendo eí leRa Putifar— llega así
indirectamente,tamizada por la ficción de Heliodoro, a la pluma de Gil
Polo, que tambiénhacede ella novela; sin que,por otra parte, le faltara
conocimientoprecisosobre la madrastracretensey susamorespor el
desdeñosohijo de Teseo,quemurió arrastradopor los caballos,segúnse
desprendede estosversosde la mismanovela (libro III, PP. 129-130,ed.
ClásicosCastellanos):

Y el ordinario cuidado
hazequepiensecontino
de aqueldesdeñosoalnado
visto áquelmonstruomarino,

8 No es, por tanto, el modelo paraestanovelani la Fedrade Sénecani el Hipólito de
Eurípides,comosugiereR. Ferreresen unanotadesu edición(ClásicosCastellanos,Madrid,
1973,p. 90). A Heliodorocomo modelodela narracióndeIsmeniaya sehabíanreferidoA.
MARTíN GABRIEL («Heliodoroy la novelaespañola»,Cc/II VII (1950),232),F. LópEz ESTRADA (en
su ediciónde la traduccióndeHeliodoro por Fernandode Mena,Madrid, 1954,p. XXI) y J.
B. AVALLE-ARCE (La novela pastoril española,Madrid, cd. Istmo, 1974, p. 125). Esteúltimo
señalacómo,aunque el esquemanarrativoen Gil Poloesté imitado de Montemayor, el
contenidode las novelasinsertasderiva,sin embargo,dela novelísticabizantina.

9 El traductor fue —segúnconsignaF. LópezEsTRADA en el prólogo a su edición de
FernandodeMena, p. XIV— «un secretoamigo de la patria». La versiónmuestraseguirel
texto de la traducciónfrancesade J. Amyot. Perono parece,a-juicio de LópezEstrada,tan
detestablecomo Mena dice; e incluso a vecesesteúltimo se sirve del~ texto del anónimo.
Descrita por 1. L. EsTELRIcu’., «La novela griegaen España(notasbibliográficas)», Revista
ContemporáneaCXIX (15 julio de 1900),27-30.cf. asimismoE. CREsPoGUEMEs, traducción
de Heliodoro, Madrid, ed. Gredos,1979,Pp.45-46.
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mal explicadosen la nota del editor, quien atribuye erróneamentela
referenciaa Baco~<.

8. LapatrañanY 20 del Patrañuelode JuandeTimoneda(editadopor
pnmeravez en 1567, tres añosdespuésde la Diana enamorada)es una
novel/aque trasladacon bastantefidelidad la ya comentadade Apuleyo
sobrela madrastraenamorada21, El relato,como todoslos del Patrail uclo,
va encabezadopor unaredondilla queresumeel argumento:

La mala madrastrahizo
queculpasensuentenado,
y’ tuviesenpor finado
suhijo con un hechizo.

Timonedareproducecasial pie dela letrala traduccióndel Asnodeoro
de Diego López de Cortegana(publicadapor primera vez en Sevilla en
1513) y eso lo podemosver en algunasmuestrasque a continuación
aducimos:

Apuleyo (segúnla traducciónde Cortegana):

1) «El mancebono’ tardó en obedecerel mandamientode su madre
enferma,y con el gestotriste y honestoentróen la cámarade la mujerde
su padre...»

2) «Entoncesella, hallandoocasionmuy dañosa,queesla soledad...le
comenzóa hablarbrevementede estamanera...»

3) «La causay principio de estemi presentemal, y aún la medicina
para él y toda mi saludy remedio,tú sólo eres;porqueestostus ojos, que
entraron por los míos a lo intimo de mis entrañas,mueven un cruel
entendimlentoen mi corazón,por lo cual te ruegoqíle hagasmancilla de
quien por tu-causamuere..,ahoratienestiempopor estarsóloconmigo...»

Timoneda:

1) «No tardó el manceboen obedecerel mandamientode sumadras-
tra, y con el gestotriste y honestoentró en la cámara...»

2) «Entonces-ella,hallandoocasiónmuydañosa,quees la soledad,le
comenzóa hablarlo siguiente...»

3) £a’cáusay principio destemi presentemal,y aunla melecinapara
él; tú sólo eres,porqueesostus ojos entraronpor los míosa lo íntimo de
mis entrañas;por lo cual te ruegoque hayasmancilla de quien por tu

20 R. FERRERES, ed. cit. de la Diana enamorada,pp. 129-130.
2> La deuda(contaminaciónen’ todo caso)con el Pecoronede Sir Giovanni Fiorentino

(como señalaSalvá,.Catálogode la bib/ioteca de Salvá, Valencia, 1872,.t. II, p. 186, e. 2,
copiandounanotasobrefuentesque encontróen un ejemplardel Potrañuelo;y comosigue
sosteniendo’F.Ruiz Morcuende,editor de la obra en ClásicosCaste!lanos,Madrid, 1973,p.
XXV) parécebastanteimprobablea la luz de los paralelostextualesqueaquí-señalamoscon
la traducciónde Apuleyopor Cortegana.



Recreacionesnovelescasdelmito de Fedray relatosafines 121

causamuere.Y puesvescon cuántarazónte amo,cumplemi deseo,pues
estásagorasolo conmigo...»

Ocioso seríacontinuar ilustrando las conexiones,pues la patraña es
prácticamenteel mismo textode Cortegana,abreviadoen algunosexcur-
sos, como aquelen queApuleyo(X 2, 5-8) en seguimientode la Fedra de
Séneca (vv. 362-383> exponía todos los síntomas de la enfermedad
amorosa,y suprimiendoalgunosepisodios,como el de la consultaqueel
hijastro hacea suayo (X 4, 3) ~ Pero,salvoestatendenciaa la concisión
sobreel modelo,hay partesque,en realidad,son el modelo mismo.Sólo
una simplísíma novedad: Timoneda ha puesto nombres (Firmiano, el
padre;Cavina,la madrastra;Machavelo,el hijastro;Modesto,el hijo de la
madrastra;y Ganejo,el esclavo)a los anónimospersonajesde la novel/a
apuleyana,que,en estedetallede la indeterminaciónnominal, mostraba
su vecindadcon los cuentospopulares.

9. Paraotro ejemplo más—el presenteen La Gitanilla, que a conti-
nuaciónanalizaremos—del atgumentoquenosocupa,M. Bataillon~~ha
puestode relieve unafuentesegura,forjada asuvezsobreel fundamento
de toda la tradición folklórica y literaria aquí señalada:se tratade la más
famosaleyendadel caminodeSantiago,la del milagro de SantoDomingo
de la Calzada,que Cervantesrecogeriade la tradición oral. La tenemos
referida por un cronista contemporáneode Cervantes,el arqueroreal
Henrí Cock (Jornada de Tarazonahechapor Felipe lIen 1592, ed. de A.
Morel-Fatio y A. RodriguezVilla, Madrid, 1879,p. 52) en estostérminos:~

«Unospelegrinosalemanes[padre], madrey hijo, yvan a Santiagode
Galizia, y hallándoseaquí,posaronen un mesóncuyo mesoneroteníauna
hija, que se enamorédel hijo destosperegrinos.Al qual solicitó tuviesse
accessocon ella, y lo rehuzó el moco. La moGa,viéndosedespreciada,
bolvió el amoren ira et enemistady tomóunataQade platade casade su
padrey secretamentela meteen las alforjasdel moco,y quandouvieron
salido fuera de la ciudad, embió la justicia tras ellos, diziendo que les
habíanhurtadounatassadeplata.Visitadaslas alforjas, la hallaronen las
del inocentemancebo.El qual presoy convencidomanifiestamentedel
delito, fuepor el corregidormandadoahorcar,yendosuspadresadelante
en suromeria.La qualcumplida, bolvieronpor el mismo caminohastala

22 Cf. A. PRIETo, Laprosaespañoladelsiglo XVI, 1, Madrid, ed.cátedra,l
986,p.363:«Sin

saberesretóricos,Tirnonedaprocedeen El Patrañueloconarreglo ala prácticamedievalde
la abreviatioy la aniplificatio, dentrodeunanaturalidadquele vienemareadapor eídistinto
origen textual del que se sirve para sus patrañas.Esto, como es obvio, determinauna
irregularidad formal, en cuanto a la extensiónde las patrañas,que asu vez denunciael
sistemavario, abundantee indisciplinadode suslecturas.Porque,enrealidad,la abreviatio
y aniplif icationo sonmétodosjugadosen favordeunauniformidadnarrativa,ya quefrente
a la brevedaddela citada patrañadécimala siguienteofreceun larguisimo texto quecasi
compiteen extensióncon el Apolonio del mesterdeclercia,,.

23 «Ladenunciamentirosaen La Gitanilla», Varia leccióndeclásicosespañoles,Madrid,
1964,pp. 256-259.



122 ViceuleCristóbal

ciudady no quisieronpassardellasin veerprimero a suhijo puestoen la
horca,y comovinieron debaxodella,lo hallaronsanoy vivo, diziendoque
el SeñorSantiago,cuyo devotoera,le havíaentretenidoy salvadola vida.
Fueronpedifalcorregidor lo mandassesacar,diziendoque era vivo. El
qual nólo 4uisocreherdiziendo:tan verdadesesto,como estasavesvolar,
que las esfavanassañdoa la lumbre, y dicha la palabra,volaron del
assadorporla puertafuera,y fuepublicadoel milagro.El dicho manzebo
fué sacadoeónmuchahonra,y convencidala moya del delito, fue puesta
en sulugar; y destasavessc conseívala castaen la dicha yglesiaen una
jaula, y de las plumasse da a los peregrinosy passagerosque las piden.
Crían de siete en siete años otro gallo y gallina ad perpetuam re¡
memortanL»

10. Pero dada la innegablevinculación de las Ejemplarescon la
novela antigua, y muy particularmentecon Heliodoro, es razonable
pensar,cuandomenos,quetal autorhayasido pautaparala inclusiónen
la tramanovelescade aventurasde estetipo. Portanto, aunqueremoto e
indirecto (vía Heiodoro) existiría tambiénen Cervantesun nexo que lo
vincularíaal mito antiguo.

El amorde Andrés y Preciosaen La Gitanilla, como el de Teágenesy
Caricleay el de todoslosamantesde las novelasgriegas,no transcurresin
obstáculos,y en ello va el conflicto novelesco.Primero un tal Clemente
parece hacer sombra a Andrés. Luego, una mesonerallamada Juana
Carducha,intenta quitar el novio a Preciosa.Andrésseniegaasatisfacer
a la mesoneraque lo solicíta, y la mujer encolerizadatrata de perderlo.
Todo en seguimientode la leyendade SantoDomingo de la Calzada,que
asuvezseguíael episodiodela mujerdePutifar. A partir de ahora,parece
como si dando un salto en la historia bíblica de José que se estaba
evocando—ocurreotro tantoen la fuente—,nossituáran~osen los acon-
tecimientosposterioresde la vida del hijo de Jacob:la Carduchaintroduce
en las alforjasdeAndrésunosvaliososobjetosdeplatay le acusainmedia-
tamentede robo,comohicieraJosécon suhermanoBenjamín(Génesis,44).
‘El resultadode estacomplicaciónesqueAndrés,igual de nuevoqueJosé,
va a parar al calabozo,de dondesalepara ver consumadossus deseos,
porquela gitanilla hasido reconocidacomohija queantañole fue robada
al corregidor de Murcia, y tan alto señor no puede consentir que el
prometidode suhija quedeen la cárcel.Demaneraquelos jóvenesnobles
tiran susharaposde gitanosy se casan.

El ejemplode la leyendade Fedrae Hipólito es palmarioen la segunda
representacióndel temaPutifar, dentrode la obra cervantina,que pode-
mos ver en el Persi/es(libro IV, cap. 7.~): Periandroes conducidopor el
judío Zabulón’ a visitar a Hipólita la Ferraresa,«queera una de las más
hermosasmujeresde Roma»,y estabelladamaseenamoraperdidamente
del héroe;nadaconsiguede él, sin embargo,por más que lo intenta,y
Periandro,huyendode ella, dejó en su poderla esclavina,como José la
túnica.«Trabéde la esclavinaa Periandroy abriéndoleel jubón le descu-
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brió la cruzde diamantesquede tantospeligroshastaallí habíaescapado,
y asídeslumbróla vistade Hipólita, comoel entendimiento,la cual,viendo
quese le iba, adespechode sublandafuerza,dio en un pensamiento,que
si le supierarevalidary apoyaralgún tanto mejor,no le fuerabien dello a
Periandro;el cual, dejandola esclavinaen poderde la nuevaegipcia,sin
sombrero, sin bordón, sin ceñidor ni esclavina, se puso en la calle...»
Entoncesla mujer agritos desdela ventanalo acusadehaberlerobadola
mismacruzdediamantesquevio sobreel pechodePeriandro,y laJusticia
lo cogey lo lleva anteel gobernador.PeroHipólita searrepiente,al verse
sin Periandro, y confiesa su culpa a la Justicia, con lo que libera a
Periandro,y encuentraaquí su fin el episodio.

Los nombresde los personajesnosremiten,no sóloal episodioclásico,
sino tambiénal bíblico,en unatípicacontaminación,puesel judío Zabulón
lleva el nombrede uno de loshermanosde José,y la mujerde la historia,
Hipólita, lleva el nombredel protagonistamasculinodel másfamosocaso
Putifar de la mitologíaclásica:el mismo Cervantesaludea estehechoen
estas palabras: «tenía la señora Hipólita —que con este nombre la
llamaban en Roma como si lo fuera...».Se alude también —elemento
bíblico—’ a la mujer de Putifar con la perifrasis «nuevaegipcia» (que
aparecetambién en el Persiles,libro 1, cap. L9Y: ¡No fuerces,oh bárbara
egipcia,ni incites la castidady limpiezadestequeno es tu esclavo!»).Y se
repiteel tema,ya Visto en La Gitanilla, de la denunciamentirosa,como en
el casode Fedray de la mujer de Putifar, con ecostambiéndel ya citado
episodio de José y Benjamín, sin duda a través de la ya mencionada
leyendajacobea.

11. Porúltimo, unadoblepresenciadel temaPutifar hay enla novela,
ya máscercanaa nuestrosiglo,de PedroAntoniode Alarcón,ElEscdnda/o
(primeraedición en 1875).

Esésta,comohaseñaladoBaqueroGoyanes2<, unanovelade estructura
narrativaaparentementepocoordenaday hastade cierta configuración
caótica, siguiendo el gusto romántico. En la historia del protagonista,
FabiánConde, se involucranotras historiasy otrasvoces narrativas.En
realidad,segúnel mismo critico apunta,cabedistinguir otrasdos novelas
menores,subordinadasy encajadasen la tramaprincipal: la del padre de
Fabián,y la de Lázaro,amigo de Fabián.Porotra parte,«las treshistonas
—lastresnovelasentreveradas—serelacionanporesetemadela mentira,
de la calumnia que será menester aceptarsacrificadamente»~. Tanto
Fabiáncomo Lázaroson,en efecto,en el transcursode sendosepisodios
Putifar, victimas de una calumnia. (El padre de Fabián será también
calumniado,peropor razonesbiendiferentes).

El primer episodio(libro VI, Pp. 318-319,cd. Aguilar), en el queno hay
madrastray seríapor tanto paralelomás bien con los casosmíticos de

24 En la introducción a su edición dela obra en ClásicosCastellanos,Madrid, 1973,Pp.

CXVIII ss.
25 Op. cH. p. CXXII.
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Belerofontesy de Peleo,cuentacómo FabiánConde,héroede la novela,es
requeridode amorespor Gregoria,la mezquinamujerde suamigo Diego.
Fabián,apesarde serun malfamadomujeriego,seniega,por respetoasu
amigo y quizá por la repulsaque sentíahacia Gregoria,a las amorosas
ofertas. La mujer entonces,al verse heridaen su amor propio, acusaa
FabiándesupropiaculpaanteDiego,sumarido.Peroel tiempose encar-
ga de aclararla verdad.

El segundoepisodioestáenel libro VII dela novela,quellevapor titulo
«El secretode Lázaro»,y quedescubreel misterio de estevirtuosoamigo
de FabiánConde.Aquí el paralelismoes con Fedrae Hipólito, ya quela
mujer enamoradadel joven essumadrastra.ResultaqueLázaro,hijo del
primer matrimoniodel marquésde Pinosy de la Algara,naturalde Puerto
Rico, tuvoque huir del entornofamiliar parasalvarla honrade supadre,
ya que la segundamujerde éste,sumadrastra,sehabíaenamoradode él
y lo habiarequeridode amores.A lo cual él senegó:La madrastra—como
nueva Fedra—, temiendo ser acusada,acusa ella y el padre —nuevo
Teseo—desheredaasuhijo presuntamenteincestuoso.En el testamento,
al ser abierto, constabalo siguiente (p. 352): «Al adúltero, incestuoso,
parricida,queno mereceserhijó mío, Lázarode Moncada,habido en mi
matrimonioconla difuntabaronesade O’Lein, desherédolopor el agrávio
queme hizo atentandoa la honestidadde su madrastra,mi muy querida
actualesposa».A pesarde todasestásinjusticias, nuncaLázarosedefen-
dió de la caluinnia.A la vistadetan intachableconducta,la madrastrase
arrepientede suobra,caegravementeenfermay, por fin, antesde morir,
confiesa su culpa: «que Lázaro era inocente; que ella se enamoró
perdidamentede él tan luego como le vio y le oyó hablar; que ella fue
tambiénquien unanoche..,seacercóa la hamacae~que éstedormíaal
airelibre y lo requirió osadamentede amores...y que,horrorizadoLázaro,
dio un grito diciendo: ‘~Ah,. pobre padre mío! ¡Nó sepas‘jamás cuán
desgraciadoeres!...” y huyó como José, dejándola loca de amor y de
esparito».Así quedareivindicadala buenafamade Lázaroy se explicasu
caráctertaciturno y solitario, manifiesto a lo largo de toda la novela.

La comparacióncon Josénos-ponede nuevofrente al elementobíblico
en íntima trabazóncon el clásico. De modo que, insólitamente,el mito
clásico—siquieraseasu esqueletoargumental—interviene aquí como
íngredienteen la génesisde un productoliterario romántico.

1?. En conclúsión:hemosido viendocómoun mismotematradicional
‘ha servidodé modeloparala ficción novelescaen la AntigúedadClásicay
en la LiteraturaEspañola.El ejemplomás conspicuode estetemaera el
mito de Fedra e Hipólito, fundamento ~ar’a los relatos de Apuleyo y
Heliodoro (Jenofontedependía,más bien, de la variante sin madrastra,
tipo Belerofontes9 Estenebea).Pero las muestrasmás antiguas,en su
variantecon madrastra(tipo MahapatumaJátaka)o sin ella (tipo Asterath.
Baal), son orientalesy posiblementefuente para los primeros relatos
mítícosgriegosde estetema.La tradiciónclásica,mitográfica y novelistica,
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influye en la novelamodernaespañola.Peroa la vezconfluyeen nuestras
versionesnovelescasel episodiobíblico de Joséy la mujerde Putifar, y la
narrativaoriental, ya seaa travésde realizacionesliterarias(Sendebar)o
de la tradición oral (leyendajacobea).Así el mito de Fedrae Hipólito,
apartede las abundantesversionesdramáticasque lo recreabancomo tal
mito, ha tenido perduraciónen el géneronovela—en la literatura antigua
y en nuestra propia literatura—, contaminándosecon relatos afines,
transformandosuambientey cambiandoel nombrede suspersonajes~


